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ECLIPSE TOTAL DEL SOL 

DEL 6 DE MAYO DE 1883. 

Creemos que nuestros lectores nos 
agradecerán que les d<;nit>s algunas 
^'>ííci^s sobrt^ este i,'tiómei)o, por 
'as cuales verán la grande utilidad 
que ofrece el estudio de las eclip
ses. 

El 6 de Mayo próximo se verá en 
las lejaníis regiones de Oceania, ano 
de los más raros é irnporiantes fenó
menos astronómicos del siglo. 

Trátase de un eclipse tolai de sol, 
que tener d be, por rara excepción 
a las posiciones respectivas del sol y 
^e 1. luna, una duración extraordi
naria. 
' Pues bien, en el estado actual de 
la ciencia, en que aún están pen
dientes liis más impoitantcs cuesfio-
n>-s subre la constitución del so. y 
'^ de los espacios inexplorados que 
le circundan, sobre la existencia do 
'os planetas hipotéticos que el aná
lisis de Ltj Verrier coloca antes de 
Mercurio, un fenómeno qua nos en
trega, por espacio de largos rainulüs 
todas estas regiones sustraídas á la 

,des'umbradora claridad del sol y las 
hace accesibles á la observación, es 
un fenómeno de primer orden. 

Vamos á examinar ahora las condi 
Clones en que se producirá esta rara 
ocultación solar; veamos primero 
cuál es el estado de las cuestiones 
que deberán abordarse en esta oca-
siÓD. Una de las más importantes es 
I» que se refiere á la constitución de 
'^8 espacios que rodean iumediíita-
'^ente las capas actualmente recono
cidas del sol. 

El gran eclipse asiático de 1868, 
HOs permitió en cierta manera ras
car el Velo que nos ocultaba los fe-
''^'íienos existentes en la superficie 
'̂ 'isible del sol. Entonces se descu-

'ió el enigma por t dito tiempo bus-
cadodelt naiurakzj de his protu-
oerancias rosáceas'que rodean de 
"̂ «a manera tan singular el limbo 
Qel sol eclipsado. 

El análisis espectral nos enseñó 
^^^ son inmensos apéndices del sol, 
°''u»ado3 casi exclusivamente por 
S'̂ s hidrógeno incandescente. Casi 
"1 mismo tiempo, el n)étodo sugeri-
^0 por este mi-vmo eclipse, y que 
permite estudiar diailamente estos 
j«"ómenos, reveló bit-npronto las re-
•̂jciones de estas protuberancias con 

^^g'obo solar. Se reconoció que es-
^^8 protuberancias no son más que 
^ ftidores, por decirlo asi, expansio-
j s de una capa de gas y de vapo-
^ en que domina el hidrógeno, y 
"i^"' estaá una' elev,.dísima tempe-
,̂  ira, en razón de su contacto con 

I la supeifioúejdei sol. 
Esta bafa atmósferFlTel "asiento 

de frecuentes erupciones de vapores 
procedentes del globo solar, y entre 
los cu lies se observa principalmen-
t'í el sodio, el migntsio y el calcio.! 
Hista dkbeadmitirse que en las par
tes más bajas de esta cromosfera, co
mo h . sido llamada, la mayor parte 
de los vapores del espectro solar dan 
nacimierto á las rayas osciiras qu'-
nos presenta; existen en el estado 
de incandescencíj. 

El eclipse de 1869, que íuó visi
ble en Auiérica, permitió en ef cto 
hacer iu importante observación, 
confirmada siempre después, de la 
tuibacióndel espectro solar en el 
borde extremo del disco, esto es, en 
los puntos en que la fotosfera está 
inoiedi 'tamente en contacto con la 
cromósfer I, fenómeno que no signi
fica que la fotosfera no pueda con
tener los mismos vapores y concu
rrir á h producción de las rayas es 
pedrales solares. 

El descubrimiento de una nueva 
envoltura solar, la naturaleza reco
nocida de las protuberancias y el 
reconocimento de su relación con,el 
sol, y finalmente, la conquista de 
un método para el estudio diario de 
estos fenómenos, fueron pues, los 
frutos del largo eclipse de 1868. 

Pero un eclipse total nos presenta 
todavía otras manifestaciones com
pletamente desconocidas hasta el 
momento de que hablamos. Por en
cima de lasprotuber:>nciasy del ani
llo cromosférico se ve una magnifi
ca aureola ó corona luminosa, de un 
brillo suave y tinte argentino, que 
puede extenderse hasta un rayo en
tero del limbo oscuro de la luna. 

El estudio de este hermoso fenó
meno, )iicho por métodos que ha
blan dado tin magníficos resultados, 
fué emprendido inmediatamente y 
ocupó á los astrónomos durante los 
eclipses de 1869, 1870 y 1871. 

Pero la aureola ó corona, aunque 
constituye un brillante fenómeno, 
posee en realidad una débil poten
cia luminosa. De aqui la dificultad de 
obtener su espectro con sus verda
deros caracteres. Difieriin además los 
astrónomos sobre la verdadera na
turaleza- del fenómeno. En 1871, por 
medio de un fnsrrümeiito sutri/Joíj ^^ 
te luminoso, se llegó á proba? tx-^-,,^) 
nitivameti^ií que el e3paGt,rp de la co
rona contiene las rayas brillantes del 
hidrógeno y la raya verde 1,474 de 
las cartits de Kirchoíf: observación 
que desmue.-tra que la corona es un 
objeto real constituido por gases lu
minosos que forman una tercera 
envoltura alrededor del globo solar. 

Si, en efecto, el fenómeno d« la 
corona fuese un simple fenómeno 
de reflexión ó de dis/raeción, el es-
p.ctro coronal no seria más que un 
espectro solar debilitado. Por él coii-
(r.irio, ios caracteres ('el espectro so- j 
lar no se presentan aqui, y eí espec
tro es el de los gases de les protube

rancias y de la materia todavía des
conocida indicada por la raya 1,474. 

Los eclipses subsiguientes de 1875 
y 1878, y el que acabada observar
se en Egipto hm venido á confirmar 
estos resultados. 

Pdio si la constitución del sol se 
descubre asi répidameute, quédah-
y ' tor* -ia grandes jproblemas por 
resolver sobre esta última envoltura 
solar y sobre las regiones que la cir-
cundan, 

Ea primer lug r, ¿tienen realiza
ción objetívalos inmensos apéndices 
que la corona h^ ((resentatio en al
gunos eclipsHS, y son,una dependen
cia de la inmensa atraósfMa coronal 
ó no serau más que enjambres de 
meteóristo circuí i. ndo alrededor del 
sol como hr> indioailo un observa
dor? 

No olvidemos la luz Zodiaca, cu-
yaü> relaciones con estas dependen
cias del sol están todavía por deter
minar. 

Pero estos problemas importantes 
no son los únicos que debemos exa -
minar actuaimentoe las ocultacio
nes d.'l globo solar. Lus regiones 
quft,nos ocupan contienen uno ó 
varios plan, las que la claridad de 
nuestra atmósfera nos había oculta
do siempre. Le Verrier ha examina
do largamente esta'cuestión, y sus 
trabajos analíticos le habí in condu
cido á admitir su existencia. 

Por otra parte, muchos observa
dores han anunciado haber asistido 
al paso de cuerpos redondos y oscu
ros por delante dtl sol; pero estas 
obáeryaciones distan mucho de ser 
exactas. La ¡superficie del sol presen 
ta muchas veces manchas muy re
donda^ que aparecéis y desaparecen 
en un tiempo demasiado cortp para 
simular el paso de cuerpos redondos 
por delante del astro. 

La cuestión tisn^ una importancia 
capitil, y por eso preocupa actual
mente con justicia á todos los astró
nomos. 
, ¿Deberá enriquecer el análisis de 

Le Verrier el mundo so'ar hacia sus 
regiones centrales, co,mo lo hizo con 
magnífico resultado para sus límites 
más remotos? 
e.rPara rosolrer el problema no teñe 

, «JOS más que dos medios: el estudio 
//(tentó de la supeFiicie solar, ó el exá 

fOen da las reglones circunsolares 
iiuando un eclipse nos haga posible 
f5U exploración. Este último medio 
parece el más eficaz, pero á condi
ción de que el eclipse '> ea bastante 
larga pera-permitir una exploración 
minuciosa de todas las regiones en 
que pueda encontrarse el planeta. 

Hé aquí lo que da una i.,)portan-
cia capital al eclipse de 6 de Mayo 
próximo, uno de ios más largos del 
siglo. 

Examinemos ahora las circuns
tancias de este gran eclipse, y los 
medios qu« convendría emplear pa
ra su observación. 

El' eclipse total del 6 de Mayo de 
1883 tendrá una duración de seis mi 
nutís en el máxitnun de 11 fase; esto 
es, on tiempo triple del dd los eclip
ses Ordinarios. 

La iiatá central está cooipreíjdída 
todaellaenel Océano Pacífico á,tíi 
SuT; y no puede observarse masque 
en 'as i§j._as de este Océano, 

Después de un estudio atento dp̂ ^ 
la cuestión, nos ha parecido qt|6, las:^ 
islis que raás igualmente se pres^in 
á la obseiyaQÍón, sot̂  li{|j|e Flint y 
la Carolina. 

La islas de Flínt (lat. 11,® 24' 
43" S. y Ion, 154° 8' O.) es la más' 
próxiraaá la linea central. El cáícu 
lo da para la dutacidu de la totáfi-
diid en esta isLt 5 ra, 33 s. En U i^lá 
C.rolin» (Ion. 125o 26' O,, y l.ititud 
9o 14' S.] la duración de la totaiidati 
será de 5 m, 20 s.; esto es, sólo, 13 
minutos menos que en la isla de 
F.int. 

Las condiciones astronómicas del 
f-nómeno son, pues, suiriamente fa 
vorables en estas islas, y propone
mos que se envié á estis eslaclonefe 
una expedición. • 

(De la Gaceta Internacional de Pa
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Leemos en el «Correo» llegado 
hoy. 

Anda hace días un rumor miste
rioso de una denuncia presentaba al 
fiscal del Tribunal Supremo,' sobre 
algunos de los heqhos q îe se cita^ 
en los folletos escr^tps «n Párjs C.on, 
motivo del matrimonio datoscpudes 
de San Antonio, y cuya denuncia re
clama que se persigan de ofició esos 
hechos. 

De l i denuncia se ha exigido reci> 
bo conforme á la ley, y ha sido pre
ciso darlo. 

Los ministros parece han tratado 
yade esto, sin atreverse á resolví!" 
nada;pero el Sr, Gapdepont losaprie 
ta diciendo que su responsabilidad 
está al descubierto, y atíí est'ibm las 
cosas ayer, y los ministros, pores to 
de muy mal humor. 

Madiid paga anualmente por con
tribución industrial y de comercio 
^.252.717 pesetas. 

Barc lona paga 4.039.051 pesetas. 
Madrid tione 420,517 hiibitantee; 

1̂ presupuesto municipal impoirta 
30.923.763 pesetas, c 

Barcelona tiene 244j263 babiían-. 
tes, 

Madrid tiene 852 viksM?úb̂ '<̂ *̂ ,<iU 
yo desarrollo equivale*á anas 64'Je-
guas de longitud. 

Ha fallecido.hace des días, en Al
bacete, el Sr, D. Romqaldo Rodrí
guez Vera, registrador de la propie
dad que fué en el partido de esta 
ciudad. 


